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Bur,r-uo Jr., Wr¡-¡-¡,tr¡ R. (editor), Monogrdphs dnd Pd@rs in Mdld
Atchaeology, Papers of the Peabody Museum of Archeology and
Ethnology, Haward University, vol. 6l: Cambridge, Massachusetts,
1970,x+502pp.

Dedicado a los arqueólogos Ledlard y Robert E. Smith, este volumen
contiene diez trabaios agrupados en cinco secciones: ¡. "A¡chitectu¡al
Notes on some Chenes Ruins", por H. E. D. Pollock; ¡¡. "P¡otohisto¡ic
Pottery of tlre Guatemala Highlands", por Robert 'Wauchope; rrr. "To-
poxte: a Postclassic Maya Siie in Peten, Guatemala", por W. R. Bullard,
Jr.; rv. "Prelimürary Ceramic and Setüement Patte¡ns on Seibal, Gua-
temala": 1. "T1pe descripiion of the Cer¿mics of the Real Xe Complex,
Seibal, Peten, Guatemala", por G. R. Willey. 2. "T1pe descriptions of
the Fine Pasta Ceramics of the Bayal Boca Complex, Seibal, Peten,
Guatemala", por J. A. Sabloff. 3. "The peripheries of Seibal: An Inte¡im
Repod", por Gair Tourtellot; v: Miscellaneous Papers in Ma¡a Archaeo-
logy: l. "The ruins of [¿ F]o¡ida, Peten, Guatemala", por Ian Graham.
2. "On two inscriptions at Chichen Itza", por Tatiana Proskourialoff. 3.
"The Bacabs: Their Portraits and their gl1phs", por f. E. S. Thompson.
4. "Suggested Classic Period Occupational Specialization in the Southem
Ma¡a Lowlands", por R. E. W. Adams.

El trabalo de Pollock sobre la arquitectura de los Chenes es fundamen-
tal para comprender esta manifestación tardía de la cultura Clásica maJu,
pues a la fecha contamos con muy escasa info¡mación al respecto. Sin
se¡ un estudio exhaustivo, se nos ofrece info¡mación de once sitios que
caen dentro de la región y estilo Chenes, entre los que destacan Hochob,
Sta, Rosa Xtampak v Uxmal, aunque este último corresponde a la región
conocida como el Puuc. Las notas detalladas, el material gráfico y el
aprovechamiento de apuntes inéditos de otros investigadores, como Maler,
haceu indispensable la consulta de este trabaio.

Lo mismo podemos decir del estudio de Wauchope sobre la cerámica,
Postclásica dé los altos y altiplano de Guatemala, con el agregado de
que constituye la meior sintesis elabo¡ada al respecto. En primer lugar
se resume la iuformación acerca de 26 formas y tipos de cerámica, a la
que sigue una minuciosa descripcióa de la fo¡ma en que se encontró el
áatetñl en más de treinta sitioi que aba¡can desde Chiapas a Honduras,
con mayor énfasis en los guatemaltecos, De cada uno de ellos se hace
un histo¡ial que cubre 1a descripción del lugar, bibliografía, iuformes de
excavación, porcentajes y variantes del mate¡ial. (Inicameute quisiéramos
agrega\ a manera de sugerencia! que un trabajo de tal importancia po-
d¡ía habe¡se completado aún más, si se hubie¡a tomado en cuenta mate
rial etnográfico colonial y contemporáneo, en lo concemiente a rutas
de comercio, dete¡minación de las regiones donde se fab¡ica ceúámica y,
sobre todo, Ia distribución que actualmente tiene la alfa¡ería en el terrr-
torio de Guatemala. Es posible que zonas como Chinautl4 San Martín

filotepeque, Totonicapan, etcétera, que en nuestros días distribuyen sus

productos en un amplio teüitodo, pudiemn ilust¡amos objetivamente
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acerca de muchos problemas de pueblos alfareros; y más aún, si soma
tiéramos a análisis de labo¡atorio muestras de arcilia y üestoi antiguos
y modemos. Trabajo por realizarse algún día, y para el cual se¡á básico
este estudio de Robert Wauchooe,

Sobre ese periodo tan poco conocido en Ia región cent¡al del Petén
guatemalteco, como lo es el Postclásico tardío, trata el trabaio de W. R.
B-ullard sob¡e To_poxte, _un sitio del complejo arqueológíco clel lago
Yaxha, región en la que la cultura indigena ie mantúr'o íniegra hasta ¡a
entrada la colonia 

-1618. Relacioqadó con el p¡oblema Iiza. el soto
conocimiento de los mate¡iales encontrados se¡ía-de suma importancia,
pero. el irabaio nos iuforma sobre otros aspectos, como arquitectura y
religión, tema este último que puede de¡iraise del estudio dé los incen-
sarios'efigie". Su ¡elación con zonas de la península de Yucatán v las
influencias tolteca-mexicanas que se manifieitan en Topoxte, le Éacen
un lugar fundamental para la Íutura discusión acerca deÍ problema Tol-
teca,ltzá, principalmenie en 1o concemiente a influencias ixtrañas en el
centro del área maya.

_ En cuanto a los trabajos de la cua¡ta sección, hay que destacar el de
Go¡don R. Willey sobre la ce¡ámica del compleio'Réal Xe, de Seibal,
Petén_, Cuatemala. Su importancia €s obvia: se trata de un compleio

-que 
Jleva la ocupación de-esta porción del te¡¡ito¡io *"y" 

" *orrr".^r,tos
de mayor antigüedad, donde el asentamiento más témprano estaba
rep¡esentado por la fase Mamom de Uaxactírn 

-600 a 300 i.C.: el com-
pleio Xe nos indica una fecha 800 años a.C., con duración hasta los
inicios de la fase anterior. Su correspondencia dentro del p¡eclásrco
mesoamericano es el periodo medio, con formas semeiantes en las fases
Dili y Escalera de Chiapa, Conchas cn la costa de Guatemala, y con
ot¡as más en dife¡entes lugares de la cost¿ del Golfo,

Sob¡e el mismo Seibal, pero acerca de una ce¡ámica mucho más tardía

-el complejo Ba,val Boca de pasta fina- se ¡efiere el trabajo de Sa-
bloff. En él se hace una breve historia de los estudios al ¡espeóto. hasta
llegar a los que colocan este complejo cerámico en los finaleidel Clásrco
tardío. El trabajo está profusamente ilustrado ,v se discute, en cada grupo
de tipos establecidos, su distribución espacial y su bibliografía, ayudíndo_
se para el fechamiento con discños y conc€ptos qoe se encuetrtran en
algunas estelas de Seibal.

EJ irltimo a¡ticulo de este apartado sobre Seibal, es €1 de Tourtellot
sob¡e los sitios periféricos. Aunque el trabajo es únicamente un ¡eporte
preliminar, su inte¡és radica en Jos problemes metodológicos que plintea
para el estudio del centro ceremonlal y su periferia, la-s cateio¡iis errr-
pleadas para la definición de los edifiiios, plataformas y teñplos v la
delimitación del área ocupada en los distintoi periodos dé tiemóo.

La última parte del libro incluve cuatro a¡ticulos dive¡sos. Én el pn-
me¡o Ian Gnham presenta la descripción de un nuevo sitio en 

-las

orillas del río San Pedro l\,Iártir, en el Petén guatemalteco. Como todos
los trabaios anteriores de1 autor, la descripción que hace de La Ftorida,
el nuevo sitio, es detallada: un plano, fotografías de los montículos
y de los principales monume¡tos y, sobre todo, las espléndidas láminas
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a línea con los detalles de los monumentos. La ocupación del lugar

Darece corresponder a la frse Tepeu de Uaxactíln' Proskouriatoff escribe sobre dbs inscripciones de Chichén ltzá, que

aunque fueron mencionadas en uno de los antiguos trabajos de Tozzer,

nunü se publica¡on. La auto¡a los discute en cuanto a la posibilidad
de ¡elacionarlas con otros diseños, a fin de aportar nuevas ideas v ele-

mentos para el estudio del cambio entle el estilo Puuc y la llegada de

los qrupós toltec¡s a Chichén.
Die importanch para cl estudio de algunos aspectos de la religión maya

y su caleindario, eJ el estudio dc f E. S. Thompson sobre las Bacabs,
pe¡sonaies ¡elacionados con las cuat¡o ditecciones ¡' con notoria influen-
iia en él calendario de 360 días. El auto¡ discute sus atributos, sus rela-
ciones y sus representaciones en fuentes, monumentos v códices. Es suge-

¡ente la evolución de estos personaies, desde su origen debido a influen-
cias llegadas del ceutro de México a través de una importación de Tez-

catlipoca, hasta su identificación con personaies del santoral católico.
Finalmente, debemos hacer resalta¡ el último artículo de la publica-

ción. Es una iut¡oducción de R. E. \\¡. Adams sobre aspectos de espe-

cialización en distintas actividades de la sociedad ma1a. De acuerdo
con dive¡sas representaciones ,v material documeutal, se discuten gra-

dos de especialización en política administratila, guerra, religión, comer-
cio y a¡quitectura, en cuanto a actividades emanadas de una clase social

elevada, En lo concerniente a actividades de la clase no dirigente se

plesenta una división en escribas, escultores, a¡tesanos en materiales ¡e1a-

cionados con el vestuario jerárquico, si¡r,icntes, músicos v especialistas
en construcción, ceramistas y trabajadores en arreos militares,

C¡ru,os N¡v¡.nn¡rt

BuRLAND, Corrrc, The People of the. Ancient I'tneicas, Paul HamlJn,
Londres (Nueva York, Sidney y Toronto), 160 pp., 1970.

Con "copyright" del propio autor e imp¡eso en Hong Kong. Po¡ el dise-
ño en general (dimensiones del fo¡mato 

-29 
t 22 cm-, papel de gran

peso, extensos blancos, fina impresión tipográfica) y 1as numerosas ilus-
iraciones 

-194, 
I de las que 5l ,ott 

"tt 
iolot' e.ttt" las de blanco v

negro hav tres preciosos mapas- bien podría clasificarse entre los que
comúnmente se conocen como "libros de a¡te".

Otra característic¿ de €sta obÉ es su genuina condición de síntesis
y ameno relato. El lecto¡ del gran público de ho¿ agitado Po! muchas
más solicitudes del espíritu que cl de antaio, debe reconoce¡ a Bu¡land
este esfuerzo de condensación, Pues no es tarea fácil integral en tan
poco espacio tan abundantes datos de tan dilatadas regiones que, por
iecesidad. deberian seleccionarse de ent¡e rnontañas de otros libros e

¡ Fue¡a de las guardas, frontispicio y una de las solapas: las de la portada
y contraportada son las mismas de las pp. 64 y 19, rcsPectivamerte.
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